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El Evangelio según la 

comunidad de San Mateo                        

 

En aquel tiempo, al ver Jesús a las 

gentes, se compadecía de ellas, porque 

estaban extenuadas y abandonadas, como 

ovejas que no tienen pastor. Entonces dijo a 

sus discípulos: "La mies es abundante, pero 

los trabajadores son pocos; rogad, pues, al 

Señor de la mies que mande trabajadores a 

su mies." Y llamando a sus doce discípulos, les 

dio autoridad para expulsar espíritus 

inmundos y curar toda enfermedad y 

dolencia.  

Éstos son los nombres de los doce 

apóstoles: el primero, Simón, llamado Pedro, 

y su hermano Andrés; Santiago el Zebedeo, y 

su hermano Juan; Felipe y Bartolomé, Tomás 

y Mateo, el publicano; Santiago el Alfeo, y 

Tadeo; Simón el Celote, y Judas Iscariote, el 

que lo entregó. A estos doce los envió Jesús 

con estas instrucciones: "No vayáis a tierra de 

gentiles, ni entréis en las ciudades de Samaria, 

sino id a las ovejas descarriadas de Israel.  

Id y proclamad que el reino de los 

cielos está cerca. Curad enfermos, resucitad 

muertos, limpiad leprosos, echad demonios. 

Lo que habéis recibido gratis, dadlo gratis."                                       

                                            

                                        Mateo 9, 36-10,8 
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Muchos cristianos piensan estar viviendo su fe con responsabilidad porque 

se preocupan de cumplir determinadas prácticas religiosas y tratan de ajustar su 

comportamiento a unas leyes morales y unas normas eclesiásticas. 

Asimismo, muchas comunidades cristianas piensan estar cumpliendo 

fielmente su misión  

 

porque se afanan en ofrecer servicios de catequesis y educación de la fe, y se 

esfuerzan por celebrar con dignidad el culto cristiano. 

¿Es esto lo único que Jesús quería poner en marcha al enviar a sus 

discípulos por el mundo? ¿Es esta la vida que quería infundir en el corazón de la 

historia? 

Necesitamos escuchar de nuevo las palabras de Jesús para redescubrir la 

verdadera misión de los creyentes en medio de esta sociedad. Así recoge el 

evangelista Mateo su mandato: «Id y proclamad que el reino de los cielos está 

cerca. Curad enfermos, resucitad muertos, limpiad leprosos, arrojad demonios. 

Gratis lo habéis recibido, dadlo gratis». 

Nuestra primera tarea también hoy es proclamar que Dios está cerca de 

nosotros, empeñado en salvar la felicidad de la humanidad. Pero este anuncio de 

un Dios salvador no se hace solo a través de discursos y palabras sugestivas. No 

se asegura solo con catequesis ni clases de religión. Jesús nos recuerda la manera 

de proclamar a Dios: trabajar gratuitamente por infundir a los hombres nueva 

vida. 
 

«Curar enfermos», es decir, liberar a las personas de todo lo que les roba 

vida y hace sufrir. Sanar el alma y el cuerpo de los que se sienten destruidos por 

el dolor y angustiados por la dureza despiadada de la vida diaria. 
 

«Resucitar muertos», es decir, liberar a las personas de aquello que bloquea 

sus vidas y mata su esperanza. Despertar de nuevo el amor a la vida, la confianza 

en Dios, la voluntad de lucha y el deseo de libertad en tantos hombres y mujeres 

en los que la vida va muriendo poco a poco. 
 

«Limpiar leprosos», es decir, limpiar esta sociedad de tanta mentira, 

hipocresía y convencionalismo. Ayudar a las gentes a vivir con más verdad, 

sencillez y honradez. 
 

«Arrojar demonios», es decir, liberar a las personas de tantos ídolos que 

nos esclavizan, nos poseen y pervierten nuestra convivencia. Allí donde se está 

liberando a las personas, allí se está anunciando a Dios.  

  Reflexión al Evangelio:  Programa libertador 
 

 

JOSE ANTONIO PAGOLA 

 



 
 

El Papa León XIV ha querido hoy dirigir “una palabra serena y firme” 
a quienes tienen “la grave responsabilidad de ordenar jurídicamente la 
convivencia social”. En la mañana de este lunes 8 de junio, el Santo Padre ha 
pronunciado un amplio discurso ante los miembros del Parlamento español, 
en la que ha supuesto la primera visita de un Pontífice al Congreso de los 
Diputados. 

Durante su intervención, advirtió de que esta convivencia social 
puede verse amenazada por la cultura del descarte. Por ello, planteó a los 
presentes una serie de preguntas: “Si la vida deja de ser reconocida como un 
valor fundamental, ¿qué futuro pueden tener nuestras sociedades? ¿Puede 
llamarse plenamente justa una comunidad que deja en la sombra al niño aún 
no nacido, al anciano, al enfermo, a quien sufre en silencio o a quien depende 
enteramente del cuidado de los demás?”. 

 

La defensa de la vida humana 

El Pontífice afirmó asimismo que “la defensa de la vida humana no es 
una cuestión parcial ni un interés confesional”: “es una meta de civilización”. 
Toda vida humana, añadió, debe ser reconocida y custodiada desde su 
concepción hasta su ocaso natural, en cada circunstancia de su existencia. En 

esta misma línea precisó que “cuando esta certeza se oscurece”, los más 
vulnerables “son las primeras víctimas y la ley pierde su significado más 
profundo: servir y proteger a cada persona”. Según el Papa, la grandeza 
moral de una nación se manifiesta “en su capacidad de acompañar, proteger 
y amar aquellas vidas que atraviesan mayor fragilidad”. 

También alertó de que cuando el bien común “deja de ser horizonte 
compartido”, la acción pública “corre el riesgo de fragmentarse en intereses 
parciales, incapaces de custodiar aquello que pertenece a todos”. En este 
contexto destacó la importancia de la familia, “realidad humana primera y 
fundamento natural de la comunidad”. En el hogar - afirmó - se entrelazan 

las generaciones y se transmite una memoria viva que da continuidad interior 
a la sociedad. Allí donde la familia es sostenida, “se fortalece también la 
estabilidad espiritual y social de las naciones”. El Papa aseguró que la familia 
será la primera escuela en la que se aprende la gramática elemental de la 
convivencia: “recibir la vida, cuidar al otro, perdonar, servir y pertenecer”.                                                                                         

 

                                                                                                             Fragmentos 
Rocio Lancho García - Ciudad del Vaticano 

     www.vaticannews.va/es/papa/news/2026-06/papa-leon-xiv-visita-congreso-espana-parlamento 

León XIV en el Congreso:  
proteger toda vida humana y fortalecer el bien común 



 

 
 
 
 
 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

En 2026, después de quince años, un Papa vuelve a visitar España. 

El lema elegido para esta visita es sencillo: «Alza la mirada». Sin embargo, 

es mucho más profundo de lo que pudiera parecer. 

Vivimos mirando hacia abajo. Miramos pantallas, notificaciones. 

Caminamos pendientes de la prisa, atrapados por la inmediatez y el ruido 

constante. Y, casi sin darnos cuenta, dejamos de contemplar.  

Por eso este lema resulta tan necesario. Alzar la mirada es volver a 

contemplar el cielo, una montaña, el mar o incluso el rostro de quien 

tenemos delante. Es recuperar la capacidad de asombro ante aquello que 

diariamente pasa desapercibido. La Creación deja de ser entonces un 

simple paisaje y vuelve a convertirse en un regalo.  

Por otra parte, con frecuencia, los santos han sido representados 

mirando hacia lo Alto, buscando algo más alto; en el Cielo. Alzar la mirada 

puede ser también el comienzo de una oración. Un gesto sencillo que nace 

cuando apartamos por un momento el ruido exterior y hacemos espacio 

al silencio interior. Porque elevar la mirada es elevar también el corazón. 

“Alza la mirada” es una invitación a contemplar, agradecer y volver 

a Dios en medio de lo cotidiano. Tal vez toda oración empiece 

precisamente así: levantando los ojos hacia lo Alto. 

 Guillermo García de Arce 

Pastoral SJ 

      Visita del Papa León a España 
 

                     

                                   Autor desconocido 

Aviso para nuestra comunidad: 
 

 Sábado, 27.06.2026 Peregrinación etapa 3 – Altenberg a Colonia 

(encuentro en Altenberg: Lugar y horario se darán a conocer) 

 domingo 05.07.2026 NO habrá misa en St. Laurentius –  W´tal 

motivo: Misa Rociera en RS-Lennep a las 12,00 horas  

Iglesia de San Bonaventura 

 

 


